
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         Las cartas que Josephine jamás entregó

         Juliana Cartland

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			A mi madre que apoya todo lo que escribo, aunque no haya leído ni una jota. Y a Rose Márquez, mi lectora número preferida y quien siempre anda pendiente de mí, y espero algún día conocerla en persona.

		

	
		
			Capítulo 1

			Inglaterra, 1805

			Josephine sintió el tirón de la mano de su madre, quien la arrastraba casi a la carrera, tratando de seguir el paso de las largas zancadas de su padre y del mayordomo que encabezaba la marcha.

			―No te distraigas ―murmuró su madre apretando los labios con un gesto severo para que Josephine se despejara y dejara de observar el movimiento a su alrededor. Desde que habían entrado en las inmediaciones del castillo de Walton Hill, ella se distraía con mucha facilidad. La majestuosa edificación estaba en plenas remodelaciones después de haber sido ocupada por el nuevo conde y su familia.

			―¿Qué pasa? ¿Por qué se detienen? ―masculló su padre a baja voz, mirándolas de reojo. Estaba agitado por cómo los observaba el hombre de saco y levita negra. Su madre hizo un gesto hacia su hija, y ella le sonrió, pero su padre fue más rápido y tomó su mano.

			

			―Cariño, no podemos hacer esperar a lord Ashworth ―dijo advirtiéndole con amabilidad. A pesar de que Josephine era tan distraída, su padre jamás la regañaría, como esperaba su madre.

			Era una calurosa tarde de verano a finales de junio, y la modesta vida de Josephine Gray y su familia daría un giro trascendental que cambiaría su destino para siempre. Ella asintió y, afianzando el agarre paternal, dejó que él la guiara, sin dejar de asombrarse con todo lo que veía, sobre todo los criados que colgaban grandes y hermosos cuadros en las paredes blancas y vacías.

			De repente se detuvo al ver uno en particular que le llamó la atención. Era el retrato de un joven alto, apuesto e imponente cuya expresión le dio la sensación de que la miraba directamente a ella.

			―¡Josephine! ―Su madre llamó de nuevo su atención y tuvo que volver a despejarse, aunque miró de reojo hacia atrás donde un criado pulía el marco dorado del cuadro del joven galante.

			―Vamos, ya los conocerás en persona ―repuso su padre sin aminorar el paso doblando con su zancada el de su esposa, quien también les siguió, apurada en su largo recorrido por la galería, casi persiguiendo al mayordomo que no se detenía por nada en el mundo. Tenía el encargo de llevarlos al salón primaveral del castillo, donde los esperaban para una presentación formal. En los años siguientes, ellos serían los encargados de confeccionar la ropa del conde y de toda su familia. Un honor, con el que habían sido bendecidos.

			Los padres de Josephine, el señor y la señora Gray, gozaban de una reputación intachable como sastre y costurera del condado de Survey, y debido a ello, fueron requeridos con bastante premura en el castillo de Walton Hill por sus nuevos ocupantes: el conde Everet Ashworth y su familia, compuesta por la condesa Florence y sus hijos William, de dieciocho años; Nicholas, de dieciséis; y Eveline, de catorce. Fue William, en particular, quien iluminó la mirada de Josephine solo con verlo en el cuadro.

			Finalmente llegaron al gran salón deteniendo su apurada marcha frente a las dobles puertas, que el mayordomo se encargó de abrir, anunciando la llegada. Ambos, él y su mujer se tomaron de las manos, y ella también la de Josephine, quien notó que la de su madre sudaba en extremo.

			―El señor los espera ―informó el hombre de impecable levita.

			Josephine permaneció al lado de su madre, quienes se quedaron dos pasos por detrás. Él hizo su presentación intentando que no le fallara la voz, algo que solía ocurrirle cuando se ponía nervioso al estar frente a personas de gran abolengo. Debido a su baja estatura, ella solo pudo atisbar algunos rastros de las personas que estaban allí en el salón mientras el conde los presentaba. Así supo el nombre del conde, de su esposa y el de sus hijos; sin embargo, el nombre de William fue el único que retumbó en su cabeza.

			―Gracias por atender mi llamada, señor Gray; me han dicho que es un excelente sastre y su esposa una buena costurera ―habló el conde Everet, y su voz resonó en los oídos de la niña.

			―Y estaremos a sus órdenes para vestirlo a usted y a su amable familia todo el tiempo que lo disponga, mi señor ―repuso su padre con un eco tembloroso en la voz.

			―La condesa también estará encantada de ello ―adujo el conde, quien parecía mirar detrás de él―. Veo que tiene una niña, ¿y por qué se esconde allí detrás? A mi querida Eveline le encantará poder encontrar una nueva amiga ―agregó.

			

			Su madre, ante las palabras del conde y con el consentimiento del señor Gray, hizo que Josephine se acercara a donde todos pudieran verla, y le hizo un gesto con el rostro y la cabeza para que mostrara los modales en los que habían estado trabajando las últimas semanas desde que se enteraran de tan grande providencia. Josephine hizo una reverencia, doblando la mitad de su cuerpo y agarrando las faldas de su vestido, lo que provocó algunas risas entre los asistentes. Eso la enojó, así que levantó el rostro y se encontró con la cara regordeta de un muchacho que no le resultó agradable. Ella le frunció el entrecejo al descubrir que él era quien se estaba riendo. Este le sacó la lengua, aprovechando que estaba muy atrás, a espaldas de todos.

			Sin embargo, ese instantáneo bochorno para ella también resultó ser el momento más fortuito y fugaz. El hijo mayor del conde y su hija se pusieron frente a ella. El joven solo la observó con curiosidad y siguió de largo para sentarse en un diván. En cambio, la jovencita se detuvo frente a Josephine, sonriéndole.

			―Mi padre tiene razón. ¿Qué edad tienes? ―le preguntó.

			―Tengo doce, milady ―respondió recordando las lecciones de su madre, que se las hizo aprender a rajatabla sobre cómo debía dirigirse a todos ellos.

			―Yo tengo catorce, pero estoy segura de que podemos llevarnos bien, ¿verdad, mamá? ―dijo lady Eveline girándose para ver a su madre.

			―Por supuesto, si no le molesta a su madre ―repuso la condesa.

			―De ninguna manera, mi pequeña Josephine estará encantada de acompañar a lady Eveline el tiempo que lo considere ―manifestó su madre con la voz emocionada.

			―¿Entonces puedo llevármela? ―preguntó Eveline con un tono caprichoso en la voz.

			―Adelante, los adultos tenemos de qué hablar ―habló el conde favoreciendo la petición de su hija.

			Josephine solo sonrió, qué era lo único que sus padres le dijeron que debía hacer, y se dejó llevar por Eveline. No obstante, al cruzar su mirada con el joven molesto y regordete, su semblante se ensombreció hasta el enojo por burlarse de su presentación.

		

	
		
			Capítulo 2

			Había transcurrido un mes desde que los Ashworth se instalaron en el castillo de Walton Hill, donde la torre del homenaje se alzaba con imponencia, señoreándose en la fortaleza como un faro desde lo alto de la colina. También el mismo tiempo desde que su madre la había ofrecido con todas sus galas para servirle de compañía a la señorita Eveline, quien, aunque dos años mayor, se comportaba como una niña mimada y caprichosa de menos edad. Esto hacía pensar a la pequeña Josephine que ella nunca había sido tan infantil. A pesar de que su padre siempre trataba de consentirla, su madre la instaba a comportarse como una adulta, lo que hacía un gran contraste en su vida.

			

			Muchas veces, Josephine quedaba exhausta después de acompañar a Eveline en sus variadas lecciones de la mañana y la tarde, que incluían modales, aprendizaje, música y bordado. Aunque debía permanecer a su lado como una obligación, la clase de aprendizaje de las mañanas la entusiasmaba. Y asistía con gran emoción gracias al beneplácito del conde Everet, quien no se opuso a que ella también aprendiera a leer y escribir, recibiendo como regalo su primera pluma y papel, en el que plasmaba con su puño y letra lo aprendido.

			Aunque regresaba a casa de sus padres casi arrastrando el alma después de un día tan ajetreado, lo que la hacía feliz era poder plasmar sus primeras palabras en el papel. Se regodeaba para sus adentros porque, a pesar de que Eveline recibía las lecciones con suma dedicación por parte de la tutora, a menudo le costaba más aprender, e incluso su letra avergonzaba a la profesora Blanche, mientras que a Josephine la felicitaba por sus progresos en su caligrafía. Lo hacía de forma comedida para no agraviar a su alumna privilegiada. Josephine no lo notó, pero estas minúsculas deferencias empezaban a hacer mella en el ánimo de Eveline, quien no era tan torpe como para no darse cuenta de que la pequeña de doce años aprendía rápido y era más inteligente que ella. No obstante, Josephine ya había aprendido a leer y escribir con anterioridad gracias a su padre, y las lecciones que compartía con Eveline solo la hacían más ávida en ambas tareas.

			Era viernes, y la clase de bordado había acabado. Como en los días anteriores, ella se preparaba para tomar el té con Eveline, para luego terminar la tarde y sus obligaciones como su dama, admirando su colección de finas muñecas importadas. La señorita las había traído con ella y solo le dejaba verlas para que no terminara arruinándoselas, ya que las consideraba demasiado valiosas, algo que a Josephine le resultaba gracioso dada su edad. Sin embargo, ella nunca tuvo muñecas tan costosas, y las que poseía se las había cosido su madre, quien también la enseñaba a coserles su propia ropa. Pero ese hábito había ido cambiando desde que la profesora Blanche le obsequió, por su buen desempeño, su primer libro, el cual atesoraba con mucho cariño.

			Se llamaba La balada del viejo marinero, de Coleridge. A Josephine le sorprendió tanto la historia que la leía una y otra vez. Unas veces triste por la maldición del anciano y otras contenta, porque su tragedia dejó una gran lección que sería aprendida y repetida por el viejo como penitencia para que no le volviera a ocurrir a nadie más.

			―Ya te puedes ir ―le dijo Eveline, sorprendiéndola.

			―¿No quiere que la acompañe a ver cómo peina a sus muñecas? ―preguntó impostando su interna emoción.

			―No, debo prepararme para tocar el piano esta noche. Mi padre tiene invitados y no es necesario que me acompañes.

			―Entonces, deseo que le vaya muy bien ―dijo conteniendo su felicidad.

			―No es un recital, pero mi padre espera que de lo mejor de mí. Además, pronto será mi fiesta de presentación, y la señora Gray estará encargada de que brille por encima de todas ―adujo mostrándose un poco engreída.

			

			―Mi madre se esmerará mucho, no lo dude señorita ―dijo Josephine mostrándose muy efusiva por el gran talento de su progenitora.

			Eveline le dedicó una media sonrisa, como si quisiera decirle algo, pero al final se lo guardó.

			―Ya puedes irte y mañana solo ven por la tarde.

			La siguiente noticia la sorprendió todavía más, para bien. Sin embargo, disimuló su ya desbordante alegría para no preguntarle la razón, porque, sea cual fuera, a ella la tenía sin cuidado. Extrañaba volver a tener tiempo solo para ella y para dedicarse a escribir. 

			Eso la hizo apretar el bolso de tela que llevaba cruzado al hombro, del cual no se desprendía, y en el que guardaba su valiosa pertenencia. Papel y pluma que le había regalado el conde como muestra de aprecio por acompañar a su hija. Recordó con algo de rubor en sus mejillas que, de sus primeros escritos, la mayoría estaban dedicados a William.

			―¡Como usted diga, milady! ―expresó conmocionándose un poco por ello, y luego de hacerle una reverencia, de inmediato se apresuró a salir de allí, abriéndose paso muy contenta entre la servidumbre que encontraba en su camino, escapando rápido antes de que Eveline se arrepintiera, y deteniéndose solo al llegar al jardín para tomar aliento por la carrera.

			Una vez allí, un fortuito hallazgo le impidió retomar su camino. Era William, recostado en uno de los bancos junto a la fuente, cuán largo y esbelto era, con un libro cubriéndole la cara. A Josephine le dio la impresión de que tomaba una siesta y la posición en la que estaba la hizo reír. Se contuvo de hacerlo y decidió pensar mejor en lo que escribiría de él después. No obstante, terminó asustándose al sentir que había alguien detrás de ella. 

			Se giró despacio para encontrarse con el rostro rechoncho y bonachón de Nicholas, y a quien no había dejado de tenerle aversión, no porque fuera gordo, sino porque siempre parecía estar mofándose de ella.

			―¿Sabes qué leía y qué le ha provocado tanto sueño al pobrecito de mi hermano? ―Nicholas murmuró la pregunta a su oído y ella arrugó el ceño dando un saltito alejándose de él―. Si padre descubre que se ha dormido leyendo el libro de latín que le heredó esta mañana, se sentiría defraudado ―añadió señalando a las personas que se acercaban hasta donde se encontraba plácidamente dormido.

			Esto sorprendió a Josephine que no respondió nada, tampoco quería que William se metiera en problemas con su padre, el conde Everet, por culpa de Nicholas de quien le daba la impresión de que envidiaba a su hermano porque eran todo lo opuesto a él. Mientras el mayor era apuesto y galante, el menor no tenía ni el más mínimo atisbo de belleza. 

			Así que hizo lo único que podría ayudarlo a despertar, empujando a Nicholas con toda su fuerza para apartarlo de su camino, y salir corriendo y gritando colina abajo, como alma que lleva el diablo hasta su casa.

		

	
		
			

			Capítulo 3

			La hazaña de Josephine terminó convirtiéndose en un pequeño escándalo doméstico que dejó a Nicholas mal parado, pues William se había despertado con su algarabía. Este dedujo a su favor que la había repelido con su «asquerosa presencia», como siempre solía recordarle a su hermano para marcar sus diferencias. Así, William lo acusó de hostigador de niñas pequeñas, librándose de que su padre descubriera que odiaba leer en latín.

			Josephine se enteró del castigo de Nicholas: lo habían encerrado en la biblioteca, leyendo y aprendiendo de memoria todos esos libros que su hermano mayor detestaba. Sin embargo, a diferencia de William, a él le gustaba aprender, por lo que el castigo le resultó muy beneficioso. De eso se dio cuenta ella, cuando lo vio desde la ventana de la biblioteca, leyendo con avidez y recitando las palabras incomprensibles para ella en voz alta.

			Un escalofrío le recorrió la columna cuando él dirigió su mirada hacia la ventana. Ella tuvo que esconderse bajo el alféizar, permaneciendo allí hasta que él comprobó que no había nadie espiándolo. Mientras, ella rogaba por no ser descubierta, sin saber que él podía ver su pequeño trasero, lo que lo hacía reír, pero él no la delató y continuó con su recital de inentendibles palabras. La razón de Josephine para verlo era solo porque sentía un poco de culpa, pero esta se le quitó al descubrir que él lo disfrutaba, haciéndole pensar que le gustaba leer tanto como a ella.

			Los días pasaron y Josephine se sentía feliz porque ya no tenía que andar toda la mañana acompañando a Eveline, quien parecía distraerse con las nuevas amigas que había estado haciendo a lo largo de su estadía en Survey. Cada vez eran más las jovencitas de las familias sobresalientes del condado, quienes se unían para tomar el té de la tarde o integrarse a la clase de bordado, formando con ello un pequeño club, al cual las aristocráticas jovencitas asistían con mucha pompa y glamour. Josephine no era amiga de ninguna, pero las conocía porque sus padres cosían ropa para ellas y sus familias; no obstante, desde la llegada del conde Everet a la región, ellos ya no cosieron para nadie más.

			En parte, estas visitas cada vez más frecuentes la mortificaban, porque era relegada. Más que acompañar a Eveline, terminaba convertida en la pequeña criada de las señoritas, quienes muchas veces la menospreciaban, haciéndola sentir insignificante. Sin embargo, Josephine solía olvidarse de ello cuando tenía tiempo para escribir, e inclusive les dedicaba algunas desdeñosas letras, señalando defectos que la hacían reír, como: los dientes torcidos de la señorita Cornell, que le impedían reír a sus anchas y la obligaban a escudarse en su abanico; las orejas demasiado grandes y puntiagudas de la señorita Virgil, que trataba de disimular con tocados de flores, haciéndola parecer un duende, en vez de una hermosa hada; o los pies grandes de la señorita Barnett, que no podía caminar rápido sin tropezarse y quien, de todas, era la que más la molestaba, haciéndola ir y venir porque el té nunca estaba a su gusto.

			A veces, Josephine esperaba que Eveline le diera un poco de ayuda, pero había notado que ya no la trataba con la amabilidad que le había mostrado al principio. Era de nuevo viernes por la tarde y, desde las asiduas visitas, la clase de bordado y la hora del té habían empezado a combinarse. El grupo, que ya lo conformaban seis señoritas, conversaba de todo, menos de puntos de bordado. Todo iba bien hasta que la señorita Barnett la llamó.

			

			«Ahí va de nuevo», se dijo Josephine para sus adentros, teniendo que ir a regañadientes, fingiendo buena cara para no hacer quedar mal a su dama, que la miraba muy atenta.

			―¿También sabes coser como tu madre? ―le preguntó.

			Eso la distrajo porque lo que menos hacía era interesarse por sus conversaciones. Ella miró de reojo a Eveline, que le hizo un gesto para que le respondiera. Siempre era así, dado que no podía hacer ni decir nada si ella no se lo permitía desde que tenía visitas.

			―He aprendido a hacerlo con mi madre ―respondió.
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